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ALGO MAS SOBRE POLITICA NA V AL 

NUESTRA situación geográfica (hoy, más que 
nunca importante), la ·riqueza del territorio y, 

sobre tocio, la densidad de población ele nuestra pa­
tria, comparada con las demás naciones Latino­
americanas, nos hace pensar y quizás no muy des­
acertadamente, que no ocupamos el lugar que nos 
corresponde en el Continente ame1·icano. Parece­
ría una cosa natural el que nos encontráramos en 
el nivel correspondiente a las características men­
cionadas, pero . .. para manterner ese nivel, es in­
dispensable un esfuerzo continuado, impulsado por 
el orgullo nacional de todos los habitantes, y sobre 
todo, una adecuada explotación y aplicación de las 
riquezas nacionales, bien administradas y con el 
pensamiento fijo en alcanzar la finalidad perse­
guida; no desperdiciar esfuerzo alguno, que todo 
sea a base de obras y no de simple propaganda o 
proyectos. Fijémonos u·n "plan" a seguir, y a par­
tir de él, desarrollémonos lo mejor posible, que ya 
el tiempo Y lo hecho nos indicará claramente lo 
que sea necesa rio modificar. Hay que emprender 
la labor, teniendo en cuenta la experiencia del ex­
tranjero, pero sin hacer copias fieles que a la pos­
tre obliguen a cambios radicales, en la estructura 
de Ja obra, (]lle ésta no requiera sino simples re­
toques periódicos para segu ir "al día". 

Nuestros extensos litorales se desenvuelven con­
tínuamente azotados_ ~or el embate ele las olas de 
tres mares: 9,997 kJlometros de costa cuya explo-
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"f:'I bombre de mar debe ser i;a/orado, 
widá11dolo y a111pará11dolo, 110 se le im­
{lrovisa, y su re11dimie11to eu el mar, 110 
puede, 11ormalme11te, ser relacio11ado co11 

servicio alg11110 en tierra". 

tación se encuentra abandonada, ya que la escala 
en que se atiende a esta riqueza es sencillamente in­
significante, y además, para mayor desgracia nues­
tra tenemos un PUEBLO QUE NO Sl ENTE AL 
MAR, que no ha querido dar oídos a las extensas 
riquezas que guarda y a la grandeza que significa 
para una nación qué goza de esa situación, el ha­
cer un adecuado empleo de las facilidades que brin­
da, ofreciendo las más amplias rutas de comuni­
cación mundial y a las tarifas más bajas. 
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Afortunadamente, el desti no ha quetido que 
las últimas administraciones se fijen más en el 
mar; ello traerá apa1_·ejado su grandeza y desarro­
llo, así como el nacimiento ele nuevas industrias Y 
al mismo tiempo el efectivo intercambio de pro­
ductos entre. los países amigos. Poco a poco el 
pueblo escuchará hablar del mar y cuando llegue 
el tiempo en que cuando menos el 50% de la po­
blación total de la República. sepa lo que rs el 

mar, o siqu iera lo que significa para nuestra patria. 

se habrá asegurado su explotación en beneficio del 

mismo pueblo; entonces el mar generoso pagará 
con creces la simple acción de conocerlo. 

Una de las principales causas que fincarán el 
futuro de!-arrollo de nuestras industrias marítimas. 
es sin duda, el desarrollo de la Marina de Guerra; 

al amparo ele el la, crece1·á la Mercante. protegida 

y amparada en les casos que así lo ameri ten. cons-



tituyendo al mismo tiempo la reserva para los in­
deseables momentos críticos ele momentos bélicos. 

Para que la Marina ele Guerra se mantenga 
siempre a la altura de eficiencia que se requiere 
en esta clase ele instituciones, es necesario contar 
con instalaciones fijas que le proporcionen oportu­
namente todo lo que le sea indispensable para vi­
vir; talleres que con la debida oportunidad le re­
paren y, en fin, las industrias que se requieren para 
su creación, las tan mencionadas INDUSTRIAS 
PESADAS, que son realmente las que comprueban 
el desarrollo de las naciones poderosas. 

Nuestras "Cabeceras de Zonas Navales", ape­
nas si pueden catalogarse entre la categoría de Es­
taciones Navales, no son sino simples Estaciones 
de Abastecimientos, y hasta en este capítulo están 
pobres; el agua es un elemento que no se puede 
contar entre las mejores ele tocias ellas, no hay las 
facilidades necesarias por falta de instalaciones ade­
cuadas, ya sea que el manantial se encuentre re­
tirado o por falta de él; recuérdese el caso de 
Isla Mar-garita, en que el problema se podría re­
solver con unos 4,000 metros de tubería y un par 
de buenas bombas, ya que el tanque de almacena­
miento es el más fácil de construi r o se toma uno 
de los ya existentes. 

El futu-ro próximo ele nuestra Marina recla­
ma de una manera imperiosa, una mayor atención 
a las partidas destinadas a construcciones f ijas, 
poniendo especial cuidado en el desarrollo de nues­
tras Bases, mejor dicho futuras Bases Navales. 

Las Bases son tan indispensables como la san­
gre al cuerpo, y si· 1as Bases significan vida, por 
ninaún motivo debe desatenderse a su mantenimien-

º to y desarrollo hasta alcanzar la importancia que 
requ iere el servicio de la flota, no solamente to­
mando en cuenta el material a flote actual, sino pre­
viendo el futuro desarrollo del mismo, para un 
plaí'.O no menor de 25 años; 25 años que no sig­
nifican sino una sola generación; es necesario, pues, 
dejar el camino expedito, que los que nos siguen 
tenuan facilitada la tarea en la continuidad del 

::, 
"plan"; tc clo ello redundará en beneficio directo 
de la Institución y, por consiguiente, de la patria. 

[xiste un documento muy importante en que 
el actual Mandatario del país, manifiesta, en la 
parte relativa a la Marina, lo que pudiéramos lla­
mar un programa naval; en ese documento están 
escalonadas las adquisiciones para la Armada, aten­
diendo en una forma lógica y para cubrirse en el 
sexenio ele su período. Es importante fijarse en 
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este escalonamiento; notaremos lo bien que se atien­
de .a la entrada en servicio del material, después de 
haberse hecho el estudio correspondiente; así vemos 
cómo se atiende por igual al arma submarina y a 
las defensas de la misma índole, to-rpedos y minas, 
Y con igual importancia a la Aviación Naval. Se­
g:1ran:ente que llevándose a cabo tan magníficas 
chrect1vas, para finales de 1946, contaremos con 
una ~equeña pero eficiente flota ele combate, que 
tenclra como elementos constitutivos iniciales ade­
más del material que actualmente tenemos' des­
tructores y submarinos auxiliados con la Aviación 
Naval establecida en bases costeras. 

La situación internacional, los compromisos in­
ternacionales y la vecindad que teneinos al NORTE 
nos empujan materialmente hacia una mejor pre~ 
paración para un rápido desarrollo de nuestra ma­
rina, téng~se en cuenta q_ue el material puede llegar 
en cualquier momento; de ejemplo podemos tomar 
la relativa facilidad con que se le entregaron 50 des­
tructores a Inglaterra; un caso similar para nosotros 
(pero no a cambio de territorio) , en las actuales 
circunstancias sería un verdadero ''elefante blanco", 
simplemente con que pudieramos adquirir I O des­
tructores ele un sólo contrato. 

1 uestras instalaciones fijas, como son: Arsena­
les, Estaciones Navales y Bases, se encuentran ra­
quíticamente dotadas; no tenemos suficiente perso­
nal para dotar cinco buques más; por consiguiente se 
hace indispensable el atender y dotar a los Arsenales 
y Bases Navales así como los Establecimientos de 
abastecimientos ele combustibles sin olvidar el au­
mentar el rendimiento de la Escuela Naval y crear. 
desde luego las Escuelas de Maestranza y las de Ma­
rinería, de manera que en un año más, tengamos ga­
rantizado el egreso suficiente de las mencionadas 
Escuelas y sobre todo, dados los pasos que garanticen 
la eficiencia continua de nuestras unidades a flote; 
este último punto, repetiremos, necesita para su so­
lución definitiva, buenos talleres, personal experto y 
el desarrollo ele las industrias conexas, para redon­
dearse y crear así el sólido arranque ele nuestra auto­
·nomía e independencia de las industrias extranjeras. 

¡EL AMOR A LA MARINA EST A HECHO 
CARNE DEL PUEBLO QUE LO SIENTE!! 

¡¡FELICES DE LOS PAISES OUE TIENEN 
CONCIENCIA MARITIMA Y SABEN VALORAR 
EL SERVICIO ABNEGADO, SILENCIOSO Y SIN 
OSTENTACION DE SUS HOMBRES DE MAR!! 
... SI NO SON GRANDES YA, ESTAN LLAMA­
DOS A SERLO . .. 
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